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¡ S I L A S M U J E R E S M A N D A S E N ! . 

Tiritos, no. 

Empezamos este artículo u n poco tem­
blorosos ante l a figura de madame C a i l ­
l a u x , y sentimos no poder n o m b r a r l a 
miembro honorar io de l Escuadrón del 
Mampor ro , porque los t i ros no ent ran en 
nuestro credo. S i en vez de c inco t i ros 
hub i e ran sido otros tantos estacazos, to­
davía estaríamos ap laud iendo a l a vale­
rosa dama. 
í f Sent imos mucho l a muerte del Sr . C a l ­
mette, aunque no teníamos e l honor de 
tratarle. L a señora C a i l l a u x no ten ia de­
recho a p r i va r l e de l a v i da ; pero tampoco 
el S r . Calmette tenía derecho a p r i v a r de l 
honor a l a señora C a i l l a u x y a su esposo. 

Combat i r a los hombres públicos es lí­
cito, y en muchos casos es u n deber de 
ciudadanía. Se les puede hab la r de su v i da 
pública y de los negocios que se re lac io­
nan con l a actuación del hombre político 
en l a gobernación de l Es tado . L o que no 
se puede hacer es entrar en los hogares, 
abr i r a l público las puertas de las alcobas 
y sacar a l arroyo las in te r i o r idades do­
mésticas. 

L o s t iros que se d i sparen p a r a imped i r 
esa repugnante intromisión de l per iod is­
mo en el hogar, que es s iempre sagrado , 
no han de asustarnos n u n c a , aunque nos 
agraden más los estacazos, que p r oducen 
casi los mismos efectos y no t raen el t r i s te 
espectáculo de l a muerte . 

Una. parte de l pueblo de París h a exe­
crado a madame C a i l l a u x . Nos parece u n a 
bur rada . Sent imos l a muerte de Calmet te , 
y l a reprobamos ; sent imos los t iros (a 
pesar de l a d is tanc ia ) ; pero l a ac t i tud de 
defensa del honor manc i l l ado , que no halló 
amparo en l a j u s t i c i a de los hombres, nos 
parece admirab le . 

E n España vendrían m u y b i e n unas 
cuantas señoras C a i l l a u x , aunque no con 
p is to la , s ino con garrotes , a ver s i nos l i ­
b raban de med ia docena de deslenguados 
que, invad iendo l a v i d a de l hogar , des­
honran el nombre de per iod is tas . 

¡Pues no empezábamos a ponernos se­
r ios ! Ibamos a dec i r . . . E spe r en ustedes, 
que antes hace fa l ta u n epígrafe. 

Cuando las barbas... 

Ibamos a dec i r que l l e ga r a España l a 
l a no t i c i a de que l a señora de u n m in i s t r o 
le había metido en el cuerpo tres ba las a l 
director de Le Fígaro, y empezar a sonar 
los t imbres de las redacc iones , todo fué 
uno . 

— A ver , o rdenanza : busque usted u n 
pedazo grande de cartón; h a g a u n car te l 
que d i g a : « No se rec iben señoras », y co-
loquelo en l a puer ta de l a redacción. 

A los pocos momentos , e l pobre orde­
nanza comparecía espontáneamente en l a 
redacción, tembloroso y pálido, d ic iendo 
con frase entrecortada y no cor tada : 

— Señor d i rector : ahí está u n a señora 
que desea hab lar l e . 

— ¡Demonio! ¿Ha notado usted s i está 
convulsa? 

— No , señor; con abr igo . No sé s i ven­
drá con. . . bulsa debajo, porque lo trae 
abrochado. 

— ¿Y piel? ¿Trae pie l? 
— Rugosa , pero l a t rae . 
E l d i rector hacía u n gesto de suprema 

a l t i vez , y se l e van taba exc l amando : 
— V o y a m o r i r por l a P a t r i a y por l a 

Prensa . 
— ¡Prensa lo que haces, por D i o s ! — ex­

c l amaba u n i n t i m o . 
L u e g o resultó que era l a madre de la 

Chelito, que i b a a cont ra tar u n anunc i o del 
Teatro Nuevo con l a más inocente in ten­
ción del mundo , s i en el Nuevo (no en el 
Nuevo Mundo, s ino en el teatro), cabe l a 
inocenc ia . 

Incidentes y precauciones. 

Así pasaron las pr imeras horas de so­
bresalto; pero ahora todo v a b i en , porque 
en las redacciones de los periódieos que 
cu l t i van el insu l to se ha prov is to cada re­
dactor de u n peto, u n a rode la y otros ar­
tefactos propios de l a l u c h a ant i f emin is ta . 

A s i da gusto ver cómo al l l egar a l a re 
dacción u n a vendedora de décimos, que h a 
tenido l a desgrac ia de perder l a serie, se 
presenta a sus ojos u n gacet i l l e ro de l a 
época del C i d comple tamente Campeador 
pa ra escuchar l a súplica de u n a no t i c i a . 

L o que t iene más g r a c i a de todo es e l 
sinnúmero de preguntas que se oyen en 
las redacc iones. 

— D i g a usted , Martínez: e l S r . B a l d u ­
que, ¿tiene esposa? 

— Sí. U n a g r a n m u j e r , guapa , her­
mosa. . . 

— A l t i t a , ¿eh?... 
— M u y a l ta y m u y gruesa . 
— ¡Vaya, v a y a ! Pues no saben ustedes 

lo que m e j i l e g r o . 

Y ¡chas,chas!... M e d i a c u a r t i l l a tachada, 
y e l Sr . B a l d u q u e l i b r e por esta vez de las 
qu ince atroc idades que se le i b a n a dec i r . 

Y a no se ocupa nad ie de s i F u l a n i t o , a l 
leer esto o lo otro, montará en cólera 
morbo asiático, n i de s i Zutano pedirá u n a 
reparación caba l l e rosa . Sólo se p iensa en 
si l a señora de l uno t iene m a l genio , y en 
si l a esposa del otro sabe t i r a r a l b lanco , 

que suele ser el q u e se desvergüenza 
cuando está seguro de que no han de pe­
gar l e . 

S e r i a i n t e rm inab l e el re lato de las esce­
nas que se suceden estos días entre los 
profesionales del escándalo (q. e. p. d.). 

Botón de muestra. 

L a otra tarde estábamos en l a Redac­
ción de La Injuria Moderna, que todos 
ustedes conocen. E l amo, que es mu chu ­
lo y que se come a los niños crudos desde 
su despacho, l e i a u n ar t i cu lo fu r ibundo , 
de lo más soez que hemos oído, cont ra el 
i lus t re político H , que en un t iempo puso 
a caldo a l a r t i cu l i s t a . 

Todos estábamos aterrados, porque en 
el artículo se decían cosas como éstas: 
«Ese band ido desprec iable morirá a nues­
tras manos. . . Sent imos por él tan g r a n 
desprecio que , aunque podíamos aplas­
tar le ahora , le dejaremos v i v i r miser icor ­
diosamente hasta que se nos agótela pa­
c i enc ia y le despachemos de u n manota­
zo. Nad i e dudará de nuestro valor...» 

E n ese momento apareció el o rdenanza : 
— U n a señora quiere entrar a todo 

t rance . 
Pánico indesc r ip t ib l e . 
—¿Una señora?...—exclamó el fiero ba ­

ta l lador , dejando caer las c u a r t i l l a s — . 
¿Quién es? ¿Cómo se l lama? 

— L a señora de H . 
¡Ah!... ¡Oh! 
E n ese momento sé abría l a puer ta del 

salón y aparecía u n a mujer con el rostro 
oculto por u n espeso ve lo . Levantó el b ra ­
zo, apuntó con u n revólver y brilló como 
u n rayo de l u z en dirección a l a ca ra del 
an iqu i l ador de políticos, que cayó cuan 
largo era , m u r m u r a n d o : 

—¡Me han matao! 
L a dama se tendió en el diván y empe­

zó a re i r como u n a loca . 
E r a , senc i l lamente , u n amigo que se 

había disfrazado con los trajes de l a por­
tera , y que acababa de d isparar le a l amo 



de La Injuria Morfema u n chorro de colo­
n i a con u n perfumador automático. 

A algún redactor tuv imos que sacar le , 
hecho u n a pe lo ta , del cesto de los pape-
les. 

Nosotros, tranquilos. 

No necesitamos decir que en E L M E N -
T I D E R O no hemos adoptado n i n g u n a clas-e 
de precauciones . Aquí se rec ibe a las da­
mas a cuerpo l imp i o , y , además, nos ren­
dimos en el acto o, a lo sumo, en el entre­
acto. 

V e r d a d es que E L M E N T T D E R O no dice 
n u n c a porquerías, n i se. permite jamás 
dar u n paso de puertas adentro. 

P a r a zumbarle, a todo títere v i v i ente o 
v i v i do r en su v i d a pública y en todo lo 
que con su v i d a pública se re lac ione, aquí 
estamos s iempre. L a v ida p r i v ada es para 
nosotros u n a especie de arcano en pe­
queño. 

Y como madame C a i l l a u x h a defendido 
su v i d a p r i vada , empezamos a creer que 
no andaríamos m a l 

S i las mu.eres mandasen 
en vez de mandar los hombres. 

O como se l lame esto que ahora anda 
por el g lobo terráqueo. 

Las debilidades de Dato. 
A oídos de l Pres idente d f l Consejo h a 

l legado e l rumor popular de sus deb i l ida ­
des de carácter, y esto le ha sentado tan 
m a l , que inmediatamente ha resuelto to­
mar a d iar io el Vino Vital Záiiiga Cerni­
do, que es e l secreto del olímpico aspecto 
que presenta. B a r r o s o , porque le toma 
desde niño. Jacome.rezo , 14. 

Chócala, „lafJ* 
Y a saben ustedes que cuando a l gu i en 

le z u m b a a E L M E N T I D E R O , que es como 
si se met iera con l a l u n a estando en 
cuarto creciente, inmediatamente asoc ia 
al nuestro el nombre de Taf, 

Nosotros no conocemos a este po l lo , por 
otro nombre Delgado Barreto (aunque a 
nosotros s iempre nos ha parecido mucho 
más delgado que lo otro), s ino de ver lo 
pasar por debajo de nuestros balcones las 
mañanas de so l ; pero a fuerza de leer que 
E L M E N T I D E R O e ra de Taf (¡eso qu i s i e ra 
él! ) , y que Taf había fundado E L M E N T I ­
D E R O para conquistarse un acra, le hemos 
tomado cierto cariño, exento de intenc io ­
nes pecaminosas. 

Pero , ¡caracoles!, de pronto vemos que 
el hombre, se trae de su t i e r ra u n acta con 
17.158 votos, y y a esto nos ha obl igado a 
dar u n sa l to ; porque s i el ch ico t iene 
17.158 electores (que y a los qu is i e ran para 
los dias solemnes nuestros más empingo­
rotados políticos), ¿cómo diablos i b a a 
cometer l a tontería de fundar u n perió­
dico satírico para que le h ic i e ran d ipu ­
tado, s i hay qu i en se da el postín de serlo 
con l a undécima parte de esa votación? 

A punto hemos estado, conoc ida esa 
fuerza de que dispone el representante de 
los canar ios (véase p laza de Santa Ana ) , 
de entregar le las r iendas de E L M E N T I ­
D E R O y hasta de organizar le u n homenaje, 
vu lgo banquete, a l oue concur r i e ran los 
escuadrones; pero Mamporro le t iene ho­
r ro r a l pol lo de escayola que s i rven en to­
dos esos ágapes, y además dice que aquí 
no vamos a i n i c i a r e l m a l ejemplo de 
dar le de comer a u n diputado. 

Convenc idos y d s c i p l i n a d o s , nos l i m i ­
tamos a dec ir : «Chócala, Taf». 

Y perdona, ch ico , que te tuteemos, por­
que ahora nos conviene que te crean 
amigo nuestro y hasta que te a t r i b u y a n 
c i e r ta pa ticipacíón en E L M E N T I D E R O . 

Claro que es u n a bromi ta pesada; pero 
nosotros las gastamos as i . 

LA M U E R T E D E „ E L C O R R E O " 

Desde que el l ibera l ismo empezó a viajar en automóvil con gasol ina del Estado, El Correo 
t rad ic iona l no tenia razón de exist ir . Y así h a encontrado, en mi tad de l camino, los frutos 

de su tenac idad. 

C O S A S DE P E R I Ó D I C O S 

A El Liberal le i n d i g n a de u n modo 
ex t raord inar i o que no den sus nombres 
los 47 diputados que se asegura han ofre­
c ido su acta a l S r . M a u r a . 

L o s ca l i f i ca de traidores, y no sabemos 
qué otras cosas más, y dice que urg¿ ac la ­
rar las filiaciones. 

Eso decimos nosotros, porque e l i lus t re 
d irector del quer ido colega apareció pro­
c lamado por el art . 29, como liberal, y te­
nemos idea de que siempre h a sido repu­
b l i c ano . 

C la ro qu<> hub i e r a sido m u y fuerte, en 
los pr imeros momentos, u n repub l i cano 
proc lamado s in oposición; pero eso no es 
un obstáculo pa ra que se rect i f iquen las 
filiaciones, como p ide acertadamente El 
Liberal. 

L a s cosas c l a r i t a s .Nos parece m u y b i en . 
••• 

El Correo, que había sido el órgano más 
autor izado del part ido l i be ra l , há muerto. 

L o sentimos, porque era u n periódico 
decente que honraba a l a P r ensa espa­
ñola. 

S i n esa c i r cuns tanc ia , puede que h u ­
b i e r a v i v ido muchos años. 

P o r c ierto que hasta en su último nú­
mero, el quer ido y l lorado compañero, ha 
dejado rastro de su opt imismo encan­
tador . 

E n ese último número, El Correo p u ­
b l i c a b a u n a charada con l a firma «Fer ­
nanda y Rodríguez ». 

Debajo decía muy ser iamente: « L a so­
lución, mañana ». 

L o s lectores charadistas de El Correo 
andan locos buscando a Fe rnanda , porque 
este « mañana » def init ivo del co lega es 
uno de esos m a ñ a n a s que no l l e gan 
n u n c a . 

Y conste que lo sent imos. 

H a l l e g a d o e l c a l o r . 
Señores: l a p r imave ra está enc ima y es 

preciso hacerse ropa . Y como no es cosa 
de i r por l a ca l le en estos t iempos, comp 
D . V a l e r i a n o , por ejemplo, aconsejamos 
a nuestros lectores que v i s i t en l a g r a n 
sastrería de Víctor González, C r u z , 42, 
que es l a más elegante de M a d r i d . 

Los médicos, alborotados. 

Hemos oído hab la r mucho de lo ocu­
r r ido en l a recepción o entrega, o entrega 
y recepción del nuevo edif icio para l a R e a l 
A c a d e m i a de M e d i c i n a , que costeó e l Es ­
tado. 

E n concreto, no sabemos lo ocur r ido ; 
pero parece que los doctores se negaron a 
rec ib i r el edi f ic io, como s i se t ra tara de u n 
feto que no venía b i en , y entonces lo re­
cibió el representante del m in i s t r o de Ins­
trucción pública, que es prec isamente el 
único que no va a frecuentar l a Academ ia . 

Parece que a los señores del bisturí les 
habían ofrecido u n a escalera hermosa, y 
ahora se encuentran con u n a reduc id i t a ; 
que habían soñado con u n salón pa ra 500 
personas, y en el construido no caben 
mas que 200 o 300; que estaban locos de 
contentos con unas decoraciones en bron­
ce y mármoles, y se han entr istec ido ante 
unas modestas escayolas a l a v inagre ta . 

Todo esto nos lo cuenta, en u n a epístola 
las t imera , u n académico muy tr is te , que 
debe ser espec ia l is ta en matar enfermos 
del corazón; pero el hombre no ac ier ta a 
decirnos las causas de tantos regateos. 

Y a verá el señor de Ga leno como todo 
esto nos lo exp l i c an sat is factor iamente 
los que hayan intervenido en ese asunto. 

Estamos segurísimos de e l lo , y lo cele­
braremos por los pacientes. 

Po rque s i todos los doctores se nos po­
nen ahora de m a l humor con eso de l de­
corado, ¡adiós, funciones. . . d i ges t i vas , c i r ­
cu la tor ias y resp i ra tor ias ! 

Usted, ¿qué mira se lleva? 
E s t a parece u n a pregunta d i r i g i d a a 

U r z - i z , que cada día está más desor ien­
tado; pero no es sino l a que se hace fre­
cuentemente a todo ingeniero o peri to q u e 
t ra ta de a d q u i r i r u n a m i r a , unos j a l o n e s , 
u n aparato cua lqu i e ra de topografía, y a 
l a que se contesta invar iab lemente : las 
que venden en l a g ran Papelería A l e ­
mana, de l a cal le de Esparteros , 1, c a s a 
que t iene l a mayor var i edad de mode los 
en M a d r i d Teodol i tos , Pantómetras, Brú­
j u l a s , Escuadras . . . 

E n fin, todo lo que neces i ta e l que se 
dedique a l a Planimetría. 



LA TEMPORADA DE PRIMAVERA 
L l e g a d a de a r i s t a s . 

E n el expreso han llegado e l fenómeno leonés Eduardo Da,to\Suavidades), y el sobresal iente de espada Pepe Sánchez Guer ra (Polvorilla). 
E n el m i smo tren h a n hecho el viaje l a notable cuplet is ta La Crisis, esperada con tantae xpectación por el público. L a aguardaban sus 

más fervorosos admiradores . 

L A V I D A E N 1 9 3 8 
. (Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 

E l pobre anc iano V a l e r i a n o W e y l e r , de 
qu ien d i jeron los periódicos que había pe­
recido de inanición, h a escrito u n a ca r ta 
desmint iendo l a not i e ia . 

E l hombre aprovecha esta opo r tun idad 
pa ra decirnos que tiene establec ido en el 
Rastro u n puesto de espuelas, de mon tu ­
ras inserv ib les y de lámparas. 

• • • 
E l d i rector genera l de S e g u r i d a d , nues­

tro viejo amigo D . A n t o n i o Pa lomero , h a 
dado u n a orden p roh ib i endo l a p r o m i s c u i ­
dad de sexos, por dec i r lo as i , en los cines 
y demás espectáculos obscurant is tas . 

••• 
U n o de los pr imeros nombramientos de 

senadores que se firmen será el del conse­
cuente conservador y opulento prop ie ta ­
r i o S r . B a r r i o y M i n g u i t o . 

••• 
E l venerable poeta y d i rec tor de los Re­

gistros , D A n t o n i o Casero , h a d i r i g i do 
u n a c i r cu l a r a los notar ios pa ra que los 
instrumentos públicos, y especia lmente 
las disposic iones testamentar ias , se redac­
ten con u n poco de alegría, y , s i es pos i ­
b le , en romance . 

• • • 

Repuesto de l a enfermedad que rete­
n i a en el lecho desde 1914 a l letrado señor 
A l b o r n o z , se h a celebrado l a v i s ta en e l 
proceso ins t ru ido por l a muerte de l le-
r r oux i s t a Peñasco, muerte a t r i b u i d a a l es­
tudiante S r . Rosa les , que ha permanec ido 
en l a cárcel ve int is ie te años. 

E n el acto de l a v i s ta se h a leído u n do­
cumento en que los mismos autores de l a 

campaña cont ra e l S r . Rosales d i cen qué 
móviles perseguían a l h a c e r l a . 

E l procesado ha sido absuel to , y los de­
nunc iadores h a n ingresado en l a cárcel. 

¡Lástima que esto no hubiese ocurr ido 
en 1914! 

BBS 
Según d icen de O r i h u e l a , ha hecho su 

entrada en aque l l a población e l nuevo 
obispo D . M i g u e l M o y a , a l que le han 
dado esa m i t r a por no saber y a qué dar le . 

••• 
H a sido u n g r a n éxito l a za r zue l a estre­

nada anoche en E s l a v a con el título de 
Pilules orientales. 

A u n q u e l a le t ra es bastante verde, como 
todo lo que sale de l a p l u m a del popu lar 
autor S r . Sanz y Escartín, e l público, 
compuesto en su mayoría de senadores, 
rió hasta los chistes más atrev idos. 

L a música del maestro Bergamín, m u y 
m o v i d a y jugue tona . 

mmm 

L a Inspección S a n i t a r i a h a decomi­
sado u n a pa r t i da de embuchados en l a sa l ­
chichería de A l v a r o F i g u e r o a , s i t a en el 
puente de Va l l e cas . 

Parece que se t ra ta de género fabr icado 
con carne de cadáveres de ind i v i duos que 
en otros t iempos desempeñaron el pape l de 
electores 

• DI 
A n o c h e publicó su r i l t imo número e l 

Heraldo de Madrid. 
L a mayoría de los redactores han ingre­

sado en l a redacción del d ia r io maur i s t a 
La Tribuna, que dirige, e l marqués de V a l -
deig les ias desde que, por haber ingresado 
en la Orden de D o m i n i c o s el S r . Da to , des­
apareció La Epoca. 

mmm 

E l automóvil de l opulento cap i ta l i s ta 

S r . L e r r o u x chocó anoche con u n tranvía 
en l a ca l le de Carre tas . 

E l chauffer, l l amado R o d r i g o So r i ano , 
sufrió a l gunas contus iones . 

BBfl 
D e mañana a pasado se inaugurará l a 

Casa de Correos . 

¿Es usted hombre de orden? 
Pues s i da l a casua l i dad de que es us­

ted u n hombre ordenado, y qu iere usted 
l l e va r per fectamente todos los asuntos de 
su secretaría, d i su comerc io , de su casa 
de B a n c a , adqu i e ra u->ted inmed ia tamente 
los aparatos c a l cu l ado r e s , los sistemas 
mecánicos de clasificación y todo el ma­
te r ia l necesario pa ra su escr i to r io , en l a 
g r a n casa Asín Palacios, P r e c ados, 23, 
que, es donde, encontrará ust* j d lo más mo­
derno en todos los artículos que necesite. 

UN ENCAS1LLADITO 

E n Fomento se está hac iendo el encasi­
llado p a r a cuando se acuerde la ins ta la ­
ción del nuevo M in i s t e r i o de Trabajos pú­
blicos. 

Y todos los afortunados romanonis tas , 
a quienes co locaron con grandes gra t i f i ­
caciones y sueldos, qu i e r en adaptarse a 
l a nueva p l a n t i l l a ; pero s i n dejar los des­
t inos que d i s f ru tan en otros M in i s t e r i o s 
y en Reformas Soc ia les , con Azcárate, y 
en expansiones, y en señales, y en Boleti­
nes, y en J u n t a s . 

E n fin, en las creac iones del g r a n M a n -
garriéguez y Calbetón. 

Y los de l a p l a n t i l l a de l M i n i s t e r i o , 
locos de contentos, porque y a se ac l a ra el 
encas i l l ado . 



E l T r u s t , à r b i t r o 
P o r e l título supondrán ustedes que nos 

vamos a poner ser ios duran te ocho o diez 
m i n u t o s , p o r q u e s i pasamos de ese t i em­
po, nos reímos y se acabó l a se r i edad . 

N o es necesar io añadir que vamos a 
h a b l a r de l trust. Y a saben ustedes que a l 
trust, políticamente (porque periodística­
mente hacemos con él todas las sa lvedades 
de respeto que son de l caso) le tenemos 
en l a b o c a de l estómago. 

E s u n a vergüenza p a r a e l régimen y 
p a r a España que u n a E m p r e s a p a r t i c u l a r 
d i r i j a y mane je los dest inos de l a Nación, 
y j u e g u e con los hombres de Es tado como 
s i f ue ran pele les , y d i s p o n g a de l v i v i r 
c iudadano como de l a p r o p i a h a c i e n d a . 

L o s políticos, que en su mayoría le 
t i enen u n pánico loco a l a l e t ra de i m ­
p r e n t a (¡pobrecillos, s i l a conoc i e ran como 
nosotros ! ) , están buscando causas y con­
causas a l desbara juste espantoso por que 
a t rav i e sa l a Nación española. Que s i los 
r e vo luc i ona r i o s . . . , que s i los negros . . . , 
que s i los ro jos. . . , que s i las c a m a r i l l a s . 
¡Narices! Detrás de todo eso no hay mas 
que e l trust, que p a r a mover todos esos 
h i l o s se constituyó. Fué derr ibado M a u r a , 
p o r q u e e l trtist h i z o c on t ra él l a campaña 
más c rue l que se h a hecho con t ra u n hom­
bre , y po rque en e l trust, que t iene dos 
periódicos monárquicos, encon t ra ron apo­
yo los r e v o luc i ona r i o s de dentro y de 
fue ra de España; subió a l poder Cana l e ­
ja s , p o rque e l trust lo i m p u s o ; se s u p r i ­
m i e r o n los Consumos , p rovocando l a r u i n a 
de las H a c i e n d a s m u n i c i p a l e s , po rque e l 
trust a m e n a z a b a a Cana le jas s i no se 
a p r o b a b a ese desat ino antes de cerrarse 
las Cor tes ; hemos pasado por l a a m a r g u r a 
de que u n hombre de tan poca t a l l a como 
R o m a n o n e s ocupe l a P r e s i d e n c i a de l C o n ­
sejo, po rpue as i le conv ino a l trust; se h a 
man t en ido e l «Maura, no»,porque el trust, 
que sólo teme en el m u n d o a l a entereza 
de M a u r a , disparó c o n t r a él todas sus ba ­
terías, s i empre que se vislumbró l a p r o b a ­
b i l i d a d de que gobernase D . A n t o n i o ; go­
bernó D a t o , po rque e l trust no le puso e l 
veto, y a h o r a , cuando y a el trust no t iene 
que esperar po l i t i c amen t e n a d a de D a t o , 
le d a u n empellón p a r a a yuda r l e a caer 
de l a P r e s i d e n c i a . 

E l trust fué enemigo i r r e c o n c i l i a b l e de 
La Epoca antes de l a i n t e l i g e n c i a de l i ­
bera l es y conse rvadores ; coincidió en 
todo c on La Epoca y combatió duramente 
a La Tribuna y España Nueva m i en t ras 
se p r e p a r a b a n las e lecc iones , y , a h o r a , 
hechos los e s c ru t in i o s , que han arro jado 
tan g r a n número de actas p a r a d iputados 
s i n d i s t r i t os , el trust e m p i e z a a c o m b a t i r 
a La Epi ca, a D a t o y a Sánchez G u e r r a , 
y sus artículos parecen con fecc ionados 
con recortes de La Tribuna y de España 
Nueva, de l mes de d i c i embre . 

P o r los políticos que caen hoy y se le­
v a n t a n mañana a l son de esa música, no 
lo sen t imos , que el los se t i enen l a c u l p a . 
L o sen t imos po r España, que se v a con­
s u m i e n d o l en tamente con estos fuegos de 
a r t i f i c i o , en los que cada cohete, cada 
mor t e r o , llámese c r i s i s , denomínese re­
vue l o polít ico, nómbrese h u e l g a o motín 
ca l l e j e ro , cues ta u n a m i l l o n a d a . 

Son y a m u c h o s los periódicos que a p u n ­
t a n h a c i a e l m a l , m i l l o n e s y m i l l ones los 
c i u d a d a n o s que lo r econocen ; pero los po­
líticos t i enen miedo , y en España, desgra­
c i adamente , has ta a h o r a no h a n mandado 
mas que los políticos, insp i rados en e l san­
to t emor a l a l e t ra de mo lde . 

A l trust, E m p r e s a periodística, h a y que 
respe tar l e c o n los más altos respetos, con 
los m i smos respetos personales que mere--
cen todas las d i gnas persona l idades que 
lo i n s p i r a n y lo f o r m a n . A l trust, a r m a 
política, único y supremo ins t rumento po­
lítico de l a v i d a española, hay que m a ­
ta r l e . 

P o r q u e y a es h o r a de dec i r que l a i u s -

p o l í t i c o , 
piración política de l trust es antimonár­
q u i c a , p r o fundamen te r e v o l u c i o n a r i a , en 
el sent ido de c a m b i a r el régimen. ¿Habrá 
q u i e n n i e gue esto? L o que pasa es que 
cuando no se cuen ta c on l a v i c t o r i a s i l a 
revolución se hace en las ca l l es , e l proce­
d im i en t o t i ene que ser lento . 

Aquí es clarísimo. E n c u m b r a n d o a unos 
hombres , p a r a a c a b a r c on el los después, 
se a go t a ran las d i spon ib i l i d ades monár­
qu i ca s . P r i m e r o se derribó á M a u r a ; lue ­
go a More t , ensa l zando a Cana l e jas ; des­
pués a P r i e t o , ensa l zando a Romanones ; 
más tarde a D a t o . A h o r a se ensalzará a 
B e s a d a p a r a d e r r i b a r a aquél, y a M e l ­
quíades p a r a d e s t r u i r a Romanones . Y 
mañana destrozarán a Melquíades y a Be ­
sada , has ta que l l e gue e l momento en que 
todos los o r gan i smos monárquicos estén 
des t ru idos , e l país en r u i n a s y las masas 
revolucionarías sedientas de l u c h a p a r a 
defenderse d e l h a m b r e y cas t i ga r e l de­
sastre , que atribuirán a l a Monarquía. 

P o r eso l a h o s t i l i d a d más pers is tente es 
a M a u r a , p o rque M a u r a es e l tínico p o l i -
t i co que no concede b e l i g e r a n c i a a l trust 
como órgano político de l a gobernación 
de l E s t a d o . 

E l que no vea esto es imbécil, o nos­
otros no sabemos lo que es i m b e c i l i d a d . 

L o hemos d i cho a voces a todos los po­
lít icos; se l o d i j imos a nuestro du l ce 
am i go D . E d u a r d o hace tres meses, y no 
nos escuchó. A h o r a t oca las consecuen­
c ias , que no son los i n s t rumen tos más 
agradab les p a r a tocados en vísperas de 
Cor tes . 

N i E L MBNTIDERO n i M a m p o r r o t i ent n 
r esen t im i en to a l g u n o c o n e l trust. A m u ­
chos de sus redactores les queremos c o n 
t oda e l a l m a , a otros muchos les a d m i r a ­
mos . El Liberal, El Imparcial y e l Heraldo 
t i enen en nosotros u n co l ega (modest i to , 
pero corajudo) , que les defenderá has ta l a 
muer te . P a r a e l trust periodístico, in fo r ­
m a d o r , comentador , i l u s t r ado r y todos los 
t e rminados en or, nues t ras simpatías s i n ­
ceras. P a r a el trust, amo de l a política, 
amo de los G o b i e r n o s , señor f eudatar io 
de l país, t oda l a m e t r a l l a de que d i sponen 
nuest ros p o l v o r i n e s . 

S i no v i ene pronto u n hombre que acabe 
c o n esa i n g e r e n c i a a vasa l l ado ra en l a go­
bernación de España, a p a g a y vamonos . 
D e n t r o de unos meses esto no tendrá re­
med i o . 

Y no cansamos más, po rque y a h a n 
t r a n s c u r r i d o los d iez m inu tos y nos esta­
mos pon i endo u n tanto pe lmas . 

C A R U S O , E N M A D R I D 
C a r u s o , e l g r a n tenor , puede ser o ido 

po r los madrileños. P a r a e l lo no h a y mas 
que a d q u i r i r u n Gramophone y a l gunos 
d iscos impres i onados por e l célebre d i v o , 
en l a a f amada C a s a Ureña, P r i m , 1, es­
q u i n a a B a r q u i l l o . 

E l t imito de los empleos, 
N o parece s ino que v i v i m o s en u n país 

s i n au tor idades y s in acción policíaca, 
que l i b r e a los c iudadanos inocentes de 
t imos y a los d i rec tores de l a política de 
engaños in to l e rab l e s . 

N o s re fer imos a a l gunas de esas A g e n ­
c ias t i tu l adas de co locac iones , que func io ­
n a n en M a d r i d a c i e n c i a y p a c i e n c i a de 
todo e l m u n d o . 

Se d a e l caso escandaloso de que esas 
A g e n c i a s , por tantos o cuantos duros , 
o f recen públicamente dest inos de l E s t a d o 
del M u n i c i p i o y de l a P r o v i n c i a , y has ta 
se envanecen c o n l a estadística de los 
que h a n consegu ido . 

E l p r o c ed im i en to no puede ser más fá­

cil ni más barato. La Agencia le saca t a n ­
tas pesetas a u n c iudadano por gest io­
n a r l e u n a c r edenc i a l de 6.000 rea les ; l a 
A g e n c i a , po r caminos que p a r e z c a no re­
l a c i ona rse con e l l a , r e cur r e a d i p u t a d o s , 
senadores , subsecre tar ios , m i n i s t r o s , etc. , 
y l o g r a l a c r e d e n c i a l que es p a r a u n po-
brec i to padre ca rgado de c r i a t u r a s o cosa 
que se le p a r e z c a . 

C u a n d o l a obt i ene le saca a l abonado 
u n a a m i a l i d a d de sue ldo , y ¡a v i v i r ! 

¿No es esto u n del i to? ¿Se puede t o l e ra r 
que todos, s i n sabe r l o , estemos c o n t r i b u ­
yendo a u n a escanda losa v en ta de Creden­
c ia les? 

H e m o s o ido dec i r que a l g u n a de esas 
E m p r e s a s t i ene estrechas r e l ac i ones c on 
in f luyen tes órganos de p u b l i c i d a d y con 
e levados personajes , y c on secre tar ios de 
políticos poderosos y m u y conoc idos en 
esta c lase de asuntos . 

E s necesar io que todo esto se ac la re , y 
s i es procedente se pe r s i g a . 

¡Señores: po r lo menos que sepamos con 
quién se g a s t a u n o e l d in e r o ! 

La primavera, la sangre altera. 
C o n l a l l e g a d a de l ca lo r has ta las perso­

nas de más edad, como l e pasa a Zamaco i s , 
s i en t en las mo l es t i as cons igu i en tes a l a 
n u e v a sangre , que p roduce g ranos , i r r i t a ­
c iones y otras mani f es tac iones en l a p i e l . 
N o dejéis de t omar , en época t a l , e l com­
puesto a r s e n i c a l X%, m a r a v i l l a de l a c i en ­
c i a , que es e l único remedio a que acuden 
los enfermos que t i enen pobreza de sangre , 
he rpe t i smo y escro fu l i smo . 

M O V I M I E N T O F E M I N I S T A 

* -% ° * « 
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Las señoras han pedido al ministro de Ins­
trucción que se modifiquen las condiciones 
de ingreso en la Academia Española para 
que pueda entrar doña Emilia Pardo 

Bazán. 

El artículo 29. 
S i g r a n d e y empeñada fué l a l u c h a de 

cand ida tos p a r a acogerse a los sabrosos 
benef ic ios de ese artículo, no puede com­
para rse en n i n g u n a f o rma con l a que sos­
t i enen a d i a r i o i n f i n i d a d de personajes y 
algo más también... po r coger s i t i o en «La 
Papagaya» . 

¿Queque es «La Papagaya»? Pues l a 
mejor cervecería de M a d r i d , l a que me jor 
se rv i c i o t i ene-y e l más va l i oso . ¡Como que 
está serv ido po r u n a s señoritas, que de­
j a n ca lvo has ta a l mismísimo D . San t i a go 
A l b a . 

¿Que adonde está este paraíso? 
M u y c e r q u i t a : en l a ca l l e de l a A b a ­

da , 26, próxima a l a p l a z a de l C a l l a o , y 
que p a r a c omp lace r a todos t i ene u n a su­
c u r s a l , «El Papagayo » , ca l l e de H i l a r i o 
Peñasco, 3. 

E l que no v i s i t e estos dos es tab l ec imien­
tos, no sabe lo que es tomar¿e unos bocks 
o u n café a l eg remente . 



E l barrendero.—Chico , no tercies l a escoba. ¿No ves, por su endumeniaria, que le corresponde e l presenten? 

Espantosa t r aged ia . 

Atentado contra Soriano. 
Este segundo título, p u b l i c a d o a dos 

co lumnas por España Nueia, tínico pe­
riódico que se h a enterado de que e l aten­
tado h a sido c on t r a Rodriguín, nos puso 
los pelos como los de u n cep i l l o de d ien­
tes . 

S i n pérdida de t i empo t i r amos de telé­
fono y ped imos a V a l e n c i a deta l les de l a 
espantosa t r a g ed i a , que h a obscurec ido 
en todo e l m u n d o a l suceso de París c u a n ­
do éste empezaba a in t e r e sa r más. 

H e aquí l a información de nuest ro co­
rresponsa l : 

El mitin. 

V a l e n c i a , tantos de t a l . Se celebró u n 
m i t i n r e p u b l i c a n o , a l que a s i s t ' e r on más 
de 70 personas, y que tenía por ojeto—se­
gún u n o de los oradores — l l e ga r a l a 
unión (Cartagena) , no se sabe c on qué 
propósitos. 

N o hay que dec i r que e l d i s curso de So-
r i ano fué de l i rante . L a s ovac iones e ran 
como p a r a qu i ta rse l a c a b e z a y g u a r d a r l a 
en l a c o n c h a del a p u n t a d o r . 

Al salir. 

A l a s a l i d a del m i t i n había u n compac ­
to g rupo , formado po r tres personas . 

U n a de el las se acercó a Rodriguín v 
le d i jo : 

— ¿Lo t i ro ya? 
— N o seas bruto , che. E s p e r a a que to­

memos u n coche . 
Y a u n pesetero s u b i e r o n R o d r i g o y e l 

pobre Nougués, que i b a más inocen te que 
u n a n o v i c i a , y que a los pocos m i n u t o s 
r o n c a b a como u n bend i t o . 

So r i ano asomaba a c a d a ins tan t e l a ca­
beza por l a por t e zue la , como s i se i m p a ­
c i en ta ra . 

D e pronto , le dijo a l m u c h a c h o que le 
había hab lado a l a s a l i d a de l m i t i n y que 
i b a s i gu i endo , con l a l e n g u a f u e r a , a l 
coche : 

— Lárgalos y a , y escapa . 
E l ch i co lanzó c on t r a e l coche dos gar­

banzos de pega , y salió de na ja . 
— ¡Me h a n matado ! — gritó S o r i a n o , po­

niéndose l a mano en los ríñones—. ¡Viva 
l a l i b e r t a d ! 

— ¡Vivaaa!—gritó Nougués, despertán­
dose. 

— Julián, yo l a endiñaco. M e h a n dado 
pal pe lo . Es to es cosa de Sánchez G u e ­
r r a . . . ¡Adiós, Julián!... D a l e u n ósculo a 
A z z a t i cuando v u e l v a d e l d e s t i e r r o . . . 
¡Ah!.. . ¡Oh!... ¡Agua!.. . ¡Un médico!... ¡El 
Santo Oleo ! . . . ¡Di que he muer t o po r l a 
unión! 

Quería dec i r por l a Unión de E x p l o ­
s ivos . 

E l coche paró en firme, y entre u n 
g u a r d i a M u n i c i p a l y u n vendedor de c h u ­
rros l l e v a r o n a l a vítima a u n cafetín 
próximo. 

No tiene nada. 

U n médico que p a s a b a po r allí r econo­
ció a l intrépido d i p u t a d o , y después de 
observar l e b i e n , sobre todo e l cráneo, de­
claró que no t e n i a n a d a . 

U n poco de conmiseración ce r eb ra l y 
a l g u n a s e rupc iones s i n i m p o r t a n c i a . 

S i n embargo , el i n s i g n e ag red ido i n ­
siste en que t i ene l es iones g raves , que le 
i m p i d e n c o n t i n u a r l a l i d i a . 

Rodrigúete delira. 

A m e d i a noche empezó e l d e l i r i o , y e l 
pobre Rodriguín no hace mas que d i c t a r 
t e l eg ramas desat inados como éste: 

«A l s a l i r de l m i t i n esperaban a l g l o r i oso 
redentor de España seis m i l l o n e s de c i u ­
dadanos , que en roquec i e r on vitoreándo­
le . D e u n g r u p o de 8.000 j a im i s t a s par t i e ­
r o n 700 d isparos , -cuyas ba las a c r i b i l l a r o n 
e l cuerpo de l cand ida t o . A éste h a n p o d i ­
do apreciársele has ta dosc ientas he r idas , 
todas mor ta l es de neces idad . T i e n e per­
forados los in tes t inos , los pu lmones , e l 
bazo , e l hígado, l a p l e u r a y los b r o n q u i o s . 
H a su f r ido l a f r a c t u r a de seis cos t i l l as . 
U n a b a l a de mause r le entró por u n oído 
y le salió por e l o t ro . E l corazón lo t i ene 
atravesado po r seis par tes , y en e l cerebro 
se puede dec i r que h a y más p l omo que 
m a s a encefálica. Está comprobado que el 
que disparó p r i m e r o fué Sánchez G u e r r a , 
que h a b i a v en ido de incógnito a V a l e n ­
c i a . E n e l g r u p o de los agresores es taban 
cas i todos los políticos de España que 
q u i e r e n l i b r a r s e de S o r i a n o p a r a que no 
los aniquile.» 

A D . R o d r i g o se le h a hecho creer que 
todos esos t e l e g ramas d ic tados po r él se 
h a n t r ansm i t i d o a l a P r e n s a de M a d r i d . 

Ultima hora. 

A última h o r a se h a presentado a co­
b r a r e l ch i co que arrojó los ga rbanzos de 
pega , y h a a rmado l a p r i m e r a b r o n c a por­
que no le querían paga r . 

T o t a l : u n j u i c i o de fa l tas po r u n a fa l ta 
de j u i c i o . 

L a s t ropas no están todavía a c u a r t e l a ­
das porque es t e m p r a n o . 

Se a n u n c i a como cosa h e c h a e l próximo 
en lace de u n título de setenta y cua t ro 
años (y d i cho esto no es necesar io añadir 
que se t r a t a de lo más r a n c i o de l a nob le ­
za) con u n a d a m a que figuró m u c h o en l a 
a l t a soc i edad , y que cuen ta sesenta. 

Conoc i endo nues t ra p r o v e r b i a l ga lan te ­
ría, nos parece comp le tamente inútil de­
c i r que les deseamos u n a e te rna l u n a de 
m i e l . 

• • • 
U n g ene ra l , m u y simpático por lo l l ano -

te, aunque a lgo g e n i u d o , estuvo en P a l a ­
cio hace unos días. 

E s u n señor comple tamente ca l vo , y esa 
c i r c u n s t a n c i a motivó que fue ra m a y o r l a 
extrañeza de los pe r i od i s tas a l ver l e en t ra r 
con e l casco en l a m a n o . (Nos re fe r imos 
a l casco de l un i fo rme. ) 

A l poco t i empo salió l l e vando otra vez 
en l a mano e l casco, que e ra m u y c h i q u i -
t i to ; pero como u l m i s m o t i empo en t raba 
el g ene ra l L y a u t e y , nuestro simpático ge­
n e r a l no tuvo más remed io que ponerse e l 
casco p a r a e l sa ludo . L e quedaba en l a 
c o r o n i l l a , c o n u n cerco de ca l v i c i e a d m i ­
rab l e , y e ra t a l l a desproporción del casco 
de e n c i m a c o n el otro casco n a t u r a l , que 
el g ene ra l L y a u t e y se l e quedó m i r a n d o 
fijamente. 

E l g ene ra l , más rojo que u n a cereza , 
exclamó: 

— Y a decía yo que este casco no e ra 
mío. P e r o , ¿a qu i é » devue lvo yo e l casco? 

Histórico. 
mmm 

E n u n salón, que no es de peluquería, 
pero que lo parece po r lo m u c h o que se 
abusa de l a t i j e ra : 

— D i c e n que v a a ser g rande l a mayo ­
ría conse rvadora en el Senado . 

— ¡Quia! L a mayoría de los senadores 
es de l a m a r q u e s a de. . . ¡Como que en sus 
salones, entre c o m i d a y c o m i d a y recep­
ción v recepción, se h a hecho e l encas i ­
l l ado ! 

••• 
L o s po l l o s e legantes ad ic tos están inco ­

modados porque se d ice que no habrá té 
a las major ías. 

Té , puede que no le h a y a ; pero tos tadas 
se nos figura que sí. 

— ¿Qué le h a pa r ec ido a us t ed lo de ma -
dame C a i l l a u x . condesa? 

— U n a tontería. A l enemigo de l esposo 
no se le debe m a t a r a t i r os , s ino a besos. 
A s i no hay r e s p o n s a b i l i d a d y se d i v i e r t e 
u n a viéndole m o r i r l en tamente . 

L o s nervios de Vi l lanueva. 
Se c u e n t a que e l día que V i l l a n u e v a 

riñó con e l ba l ancean t e Conde , l legó a s u 
casa con u n h u m o r de todos los d iab los , y 
liándose a go lpes c o n los mueb les , r o m ­
pió dos o tres, y has ta l a c a m a se le v i n o 
abajo a l t r a t a r de acostarse p a r a c a l m a r 
los nerv i os . C o n el lo habrá ap r end ido que 
todo lo que no s^a c o m p r a r en e l G r an 
Ba z a r de C ama s y Nluebles de Anto ­
nio M e r c a d a l , A t o c h a , 8, 10 y 12, es d i ­
nero pe rd ido . 

La publicidad con que nos favorecen el 
comercio y la industria, convencidos de 
nuestras grandes tiradas y de nuestra 
creciente popularidad, nos obligan a aumen­
tar las dimensiones de EL MFNTIDER0, 
que muy pronto constará de 16 páginas. 

¡Una tontería de periódico! 



EL ECHO ES ACHES 
Como aquí somos más frescos que una 

lechuga; como no queremos imitar a los 
del triist callándonos las verdades cuando 
no nos conviene; como realmente en el 
número anterior se escapó en el verbo 
echar una soberbia h del verbo hacer, y 
como los versos en que nos lo dicen (ya 
nos habíamos enterado nosotros, aunque 
parezca mentira) tienen gracia, ahí van: 

« Señor Fe l i z del Mamporro, 
director de E L M E N T I D E R O : 

S i por ser Fe l i z le admiro, 
porque Feliz es su ingenio, 
por Mamporro, francamente, 
por sus golpes le respeto. 

Pero, con todo, permita 
que, oficiando hoy de maestro, 
cosa que a usted le hará falta, 
pues le molesta lo negro, 
le dispare unas lecciones 
sobre la h y su empleo. 

E n l a sexta plana he visto 
el retrato de Romeo 
anunciando un específico 
que regenera el cabello, 
y hay un t'hechas que atortola 
y que le eriza a uno el pelo. 

¡¡Si hasta Rodrigo conoce 
lo bien que escrito está fecho, 
que es lo opuesto a la intemperie 
si no lleg -a a i r al Congreso!! 

¿No han consumido Lo... eches 
los diputados electos 
después de tantos banquetes 
celebrados en su obsequio? 

Y , en fin, Dató y Sánchez Guerra 
aseguran que el Gobierno 
tiene m... echa para rato 
y ha de durar largo tiempo. 

Soy de usted lector asiduo 
(mas sin h, ¡¡que me. ofendo!!), 
que le besa a usted la mano. 

M . T. Río S A R D I N E R O . » 

Santander, 15 de marzo de 1914. 

El arreglo de las vías. 
No se trata nada referente a ferrocarri­

les. Se. trata de que hay muchos jóvenes 
en Madr id , que, a pesar de su poca edad, 
tienen un aspecto deplorable oor no ha­
ber acertado con un remedio como las 
Cápsulas Gonosán que cure sus dolencias 
de las vías ur inar ias. 

Antes de abr i r . 
E l Congreso empieza a animarse. Y a se 

oye allí una de embustes que enciende el 
pelo, y los personajes se preparan a tomar 
por asalto los puestos parlamentarios. 

A nosotros nos parece repugnanti l lo 
todo eso; pero lo perdonamos en gracia a 
lo mucho que nos vamos a reir. 

L o gracioso es que los más empeñados 
en acaparar son los l iberales, porque 
como no pueden ser ministros n i subse­
cretarios con los conservadores, que es 
lo único que les falta, pues, ¡a ver, qué 
vida! 

Romanones,'exjefe del partido l iberal , 
y Mangarriéguez querían arreglar la 
Mesa a su gusto, n i más n i menos que si 
fueran los jefes de comedor de cualquier 
restorán eleg'ante. No llevaban otras mi­
ras que faci l i tar a los pollos los coches 
oficiales para lucirlos en la Castellana; 
pero parece que el Gobierno se ha enfa­
dado al fin yva era hora) y no damas que 
el puesto de Santa Engrac ia (en gracia 
de Dios lo disfrute) y la cuarta para Ro-

selló. L a cuarta vicepresidencia, se en­
tiende. 

Después de lo que han trabajado sus 
papas... 

¡Pobres chicos! 
••• 

Uno de estos, l iberalito, al presentar la 
credencial que ha traído por mor del en­
casil lado, dijo: 

— Otra vez diputado. A ver si ahora 
consigo puesto en l a Mesa. Papá ya le 
habló a Dato. 

— Pero, ¿papá vuelve a ser conserva­
dor, hijito? 

••• 
Mel la está furioso por los escasos car­

listas que han triunfado, y anuncia una 
proposición para las primeras sesiones. 

Pero lo estupendo del caso es que Ro­
manones se ha ofrecido a apoyarla. 

A Venti lador le pasa lo que al trust. 
Apenas han pescado las actas, ¡duro que 
es tarde! 

¿Ve usted, D . Eduardo, cómo nosotros 
le aconsejamos bien cuando le dijimos 
que empezara a dar pataitas por la iz­
quierda? 

••• 
E n el rincón de las Cornejas, del Con­

greso. 
M a u r i s t a . — E l diputado conservador 

más antiguo es el conde de Sallent, y 
para él será la primera vicepresidencia. 

Lerroux is ta .— Imposible. Sallent es 
maurista, gentilhombre y mallorquín. ¡Un 
maurista empuñando la campanil la ! 

Dat i s ta .— No se alarmen nstedes, por­
que Cánovas le propuso en una reunión 
de mayorías conservadoras y Sallent re­
nunció en el acto, nombrándose entonces 
al Sr. García A l i x . 

Los aspirantes a l a primera vicepresi­
dencia respiran a pleno pulmón. 

U n francés, en el banquete de Romano­
nes, preguntó .muy bajito a u n amigo 
suyo: 

—¿ Está aquí el consejero de los alema­
nes africanistas Mannesmann, que dicen 
es un romanonista? 

— No; ya no es romanonista, es redac­
tor de l a Voz de Guipúzcoa, y quiere ser 
ahora amigo de Brisac otra vez. 

— ¿Para otra campañita? 

¿Se puede saber la razón de que se ha­
yan paralizado las obras de restauración 
de las pinturas de San Francisco el Gran­
de, para las cuales se colocó el andamiaje 
hace, dieciséis meses? 

Parece que los extranjeros se han pito­
rreado un puco del maderamen. 

¡A ver que va a ser eso! 

Usted, ¿qué pinta aquí? 

Esto le dijeron a D. Antonio, en época 
reciente, como todo el mundo sabe, y don 
Antonio se calló y se fué a pintar al cam­
po; pero ahora ha vuelto, y se trae unas 
acuarelas preciosas, que ha confecciona­
do primorosamente, provisto de los útiles 
para pintar, que adquirió en la gran Pa­
pelería Americana, calle de Espoz y M i ­
na 14, que vende unas preciosas sil las y 
unas cómodas sombrillas para pintar en 
el campo. 

Huchas gracias. 
Tenemos la costumbre de no contestar 

cuando sin razón n i motivo se meten con 
nosotros. (Esto de meterse es muy acadé­
mico); pero un semanario que se publ ica 
en Madr id con el titulo de La burrada li­
bre nos consagra casi por entero su úl­
timo número, y no vamos a ser tan des­
considerados que n i siquiera le demos las 
gracias, con la gracia en nosotros caracte­
rística. (Véase Leocadia Alba.) 

No sólo le damos las gracias, sino que 
reproducimos, aunque reducidita, porque 
tenemos poco espacio, la caricatura que 
le sirve de portada, y que es ésta, con su 
leyenda y todo: 

El bonito juego del ratón y el gato. 

E l Sr . Juan.—¡Miren qué bonito!... ¡Miren 
qué dvoertido!... Unas veces sale Mamporro 
por el qué dirán; otras sale Ta f por... Ca 
narias .. Pero no hagan ustedes caso... El 

que les hace entrar y salir soy yo. 

Y a ven ustedes que no nos hemos enfa­
dado n i por eso n i por lo que en las pá­
ginas siguientes nos dicen del polit iqueo, 
l igando siempre nuestro nombre a l del 
infortunado Sr. Taf. 

Si de nosotros se pudiera decir que ha­
bíamos cometido un crimen, que había­
mos intentado un chantage, que habíamos 
cobrado una subvención o siquiera que 
le habíamos metido la mano en el porta­
monedas a la Chelito (ponemos por acción 
vituperable), nos pondríamos muy tristes 
y hasta procuraríamos desaparecer de 
este picaro mundo; pero que somos gua­
sones y politiqueros, ¿qué? 

De modo, colega, que aunque ignora­
mos los motivos de la predilección, mu­
chas gracias de ahora para siempre, por­
que no es cosa de decirlo todos los días. 

Y no se quejarán ustedes del reclamito, 
¡caracoles!, que tiramos una barbaridad 
de miles de ejemplares. 

¡Ah! Y que sea enhorabuena, Sr. L a 
Cierva Cuando quiera usted venir a to­
mar posesión... 

CENTRO DE REPARTO Y VENTA DE PERIÓDICOS 

DE 

A N G E L VAZQUEZ 
CAPATAZ DE E L M E N T I D E R O 

Pa ra avisos y reclamaciones, en el puesto 
de periódicos del café Or i en ta l . 

P U E R T A D E L S O L , 11 Y 12 
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fVentidero teatral. 
Apolo o I . . toot-ball" . 

E s lo m i s m o , po rque no se sabe a qué 
se j u e g a allí. 

R e n o v a d a l a compañía, e l público h a 
p i cado du ran t e las p r ime ras func iones ; 
pero y a d ice que pa ti gato. 

Noso t ros v imos l a o t r a noche El gru­
mete, y pensamos que s i lo hacen as i en 
M a t a p u e r c a no q u e d a n i u n madero en s u 
s i t i o . 

¡Qué hermosos c h i l l i d o s los de l a se­
ñorita M a r c o ! ¡Qué g r a c i a más de l i r an t e 
l a de l a señora Mayendía! (Pero , ¿a quién 
se le habrá o c u r r i d o dec i r que esta seño­
r a , que no can ta , n i r e c i t a , n i na, es g r a ­
ciosa?) ¡Qué barítono e l S r . V i l l a r , V i l l a 
o como se l l a m e ! N o t i ene e l b u e n amigo 
n i l a más r emo ta i d e a de vocalización, en­
tonación y demás t e rm inados en on . 

T o t a l : que e l público, a pesar de l a re­
clame e scanda losa de los periódicos, que 
cada d i a d i c en más embustes , empezó a 
marcha rse m e d i a d a l a representación, re­
negando de El grumete y de sus desd i cha­
dos intérpretes. 

Menos m a l que antes , en La boda déla 
Farruca, a d m i r a m o s u n a d i o sa auténtica 
de l t i empo de L u i s A l o n s o (q. e. p. d.). 

Suponemos que C h i c o t e , con su expe­
r i e n c i a y su b u e n gus to , pondrá remed io 
a esta t r i s t e situación de A p o l o . 

Loreto y Chicote dándole un golpe al T a n g o 
a r g en t ino , a ver si cua ja algo. 

La Araceli, taurina. 

A r a c e l i , u séase l a b e l l a Sánchez Imaz , 
es m u y a f i c i onada a los toros y a s e gu raba 
hace pocas noches q> e e l d iestro valla-
dolisoletano P a c o m i o Peribáñez es taba 
quedando en todas partes donde t o r eaba 
como los mismos ángeles. 

Noso t ros no lo creemos, l a v e r d a d ; pues 
en V a l l a d o l i d no conocemos , e xcep tuando 
a D . S a n t i a g o , ningún b u e n torero ; pero 
cuando l a e n c a n t a d o r a A r a c e l i lo d ice , 
sus razones tendrá. ¿No les parece a us ­
tedes? 

„ l a Goya" se va. 

N u e s t r a d i s t i n g u i d a y simpática A u r o -
r i t a G o y a y L u c i e n ' e s (lo de luc i entes lo 
dec imos po r los b r i l l an t es ) se nos m a r c h a . 
América l a r e c l a m a con unas voces po­
tentísimas (m i l pesetas d i a r i a s ) . 

E s t a n o t i c i a h a r epe r cu t i do en e l teatro 
de l pasad i zo de u n modo funeb r i s imo . E s 
señal de c i e r r e . 

E n e l bo l s i l l o de u n sonr i en te am i go 
también repercutirá, pues s i s e v a ¿a 
Goya y se c i e r r a E s l a v a se perderá l a 
fianza o se perderá u n t i empo que es o ro , 
po rque se p a g a e l a l q u i l e r . 

Romea y La Pastora. 

E l lunes pasado celebró su benef ic io en 
este afortunadísimo teatro ( ¡vaya bombo! ) 

— Desengáñate, Joaquín, que nosotros 
abat i r emos c o n nues t ro estreno ese Or­
gullo. 

— ¡Miau! 

l a célebre b a i l a r i n a P a s t o r a Impe r i o . Re ­
cibió va r i o s obsequios y m u c h a s ova­
c iones . 

A r t e r m i n a r l a función de l a noche , y 
cuando todos los amigos habían acud ido 
a f e l i c i t a r a P a s t o r a , ésta, que tuvo que 
r e c i b i r l o s en e l escenar io , h i z o los hono­
res de u n modo exqu i s i t o y e legante , que 
diría c u a l q u i e r a de nuest ros c ron is tas de 
sa lones . 

D e p ron to acordóse de que l a p u e r t a de 
su c a m e r i n o se e n c o n t r a b a ab i e r t a , y cre­
yendo s i n d u d a h a l l a r s e en u n a z a m b r a 
de su t i e r r a , exclamó l l a m a n d o a s u her­
m a n o : " 

— Vitor, sierra e l cuar to y m i r a s i f a l t a 
argo. 

E x c u s a m o s dec i r e l efecto p r o d u c i d o 
po r l a f rasec i ta , ent re l a corte de a d m i r a ­
dores y adoradores . 

Salón Regio. 

C o n unos l l enos parec idos a los que ha ­
brá en el Cong reso cuando se a n u n c i e n 
los d i scursos de M a u r a , se h a ce lebrado 
el debut de l popularísimo ventrílocuo 
B a l d e r . 

E l éxito obten ido po r el graciosísimo 
número, m o n t a d o po r e l m e n c i o n a d o ar­
t i s t a , h a s ido t a n g r a n d e que has ta don 
A m o s S a l v a d o r , enemigo i r r e c o n c i l i a b l e 
de las varietés... m a s c u l i n a s se h a conven­
c ido , y también acude cas i a d i a r i o a su 
p r i m e r a fila de bu tacas . 

L a P a l o u (medi tando ) . — C o n q u e se 
v a n y me de jan y decían que m'amaban. 

VIINJI, VI DI , V I C I 
O sea «el v i n o , a veces, es u n v ic io» , 

como t radu jo N a v a r r o Reve r t e r . P e r o el 
v i c i o 8e e x p l i c a s i e l v i n o procede de las 
Bodegas ga l l e gas : Los Peares, Orense, 
Tinto Tres Ríos, Blanco Brillante, que se 
v e n d e n en e l S a n a t o r i o , C r u z , 21. 

Hentidero taurino. 
La péñola y el sable. 

Se nos están h i n c h a n d o las nar i c es de 
tanto B e l m o n t e y de tanto huevo f r i t o . 

A cuento , y y a que está e l asunto en e l 
tapete, p r e g u n t a m o s a l escribidor t au r ino 
señor de Corinto, s i no h a y otro asunto de -
que t ra ta r que no sea B e l m o n t e , e levado 
a l a M . po t enc i a . 

B i e n está todavía que j a l e a r a los t r i u n ­
fos o las proezas de l t r i ane ro (que d i c en 
que tampoco es t r ianero ) . P e r o coge us t ed 
España Nueva, s i t i ene ese raro c a p r i c h o , 
y en l a sección l a u r i n a , a mano de recha , 
se lee u n día sí y otro también: que s i 
B e l m o n t e c ob ra menos que el Gallo o que 
e l Abadejo Pequcñín, y que s i debían o no 
hace r esto o lo de más allá. 

N u e v a m e n t e se nos ocur r e p r e gun ta r : 
¿Es us ted , po r u n c a s u a l , e l que le l l e v a l a 
c o n t a b i l i d a d a l fenómeno? 

Noso t ros , modes tamente , nos p e r m i t i ­
mos op ina r (si se nos pe rm i t e , ¡y s i no se 
nos pe rmi t e también!), que e l rev is tero no 
t i ene más misión que reseñar, ateniéndose 
a l a v e r d a d y no con rab ioso apas i ona ­
m i e n t o , i n t en tando t r o ca r lo b l anco en 
neg ro . 

A J u a n i t o , que toree y mate como debe 
hace r l o ; su apoderado , a entenderse en e l 
asunto de l a pasta metálica, y us ted , a re-
vistear y n a d a más. , 

S e gu ramen t e , como trae us ted los resa­
b ios de l M u n i c i p i o , donde c a d a qu i sque 
hace lo que le d a l a g a n a . . . E j e m p l o : 

U s t e d es g u a r d i a m u n i c i p a l (es u n supo­
ner ) . Pues b i e n ; no se le h a v i s to n u n c a 
v i s t i endo e l honroso u n i f o r m e , n i de m i ­
l a g r o . 

U n a cosa es mane j a r l a péñola, y o t ra 
hace r uso de l casco , de l sab le , char rasco , 
espadín o como se l l ame . 

H a y que c o m p r i m i r s e . 

El maestro ..Dulzuras". 

C u a n d o teníamos hechas unas c u a r t i ­
l l as hab l ando de l a en fe rmed d del maes­
t ro Dulzuras, e l crítico y pe r i od i s t a t au ­
r i n o no tab l e , nos enteramos de l a t r i s te 
n o t i c i a de su muer t e . 

U n a en fe rmedad c e r e b r a l , p o r e l exce­
s ivo t raba jo i n t e l e c t u a l , le h a ma tado . 

E n sus últimos días de l u c i d e z tuvo u n 
g rave d isgusto p r o f e s i o n a l , v i tupe rab l e 
po r todos conceptos , po rque Se r rano G a r ­
cía V a o e ra bueno y modesto , y no mere­
cía m a l de nad i e . 

D e ese d i sgus to hablábamos en nues­
t ras c u a r t i l l a s condenando c ier tos proce­
d im ien tos ; pero como e l maestro h a m u e r ­
to , respetamos su m e m o r i a y hacemos 
p u n t o . 

Como en Cadorniguilla. 

L a a c t u a l E m p r e s a de l a P l a z a de M a ­
d r i d , que y a t i ene bastante desac r ed i t ada 
l a que en u n t i empo se llamó U n i v e r s i d a d 
t a u r i n a , no se le h a o c u r r i d o o t ra cosa , 
p a r a agenc i a r se l a b u e n a v o l u n t a d y los 
bombos de l a P r e n s a , que o r g a n i z a r u n a 
ence r r ona . 

Pró logo : U n a lmue r c i t o de 2,25 pesetas 
cub i e r t o , en e l que hubo ¡hasta langosti­
nos!, según expresión de u n comensa l , a 
q u i e n le parecen e l desiderátum de l a gas­
tronomía. 

A continuación unos in f e l i c es n o v i l l o s , 
después de toreados, son conver t idos en 
cabest ros . 

¡Poco más o menos les h a pasado a v a ­
r ios señores que a h o r a se nos v i e n e n a l a 
m e m o r i a ! 

Epí logo: U n a cosa l amen tab l e por todos 
conceptos , puesto que u n señor salió con 
u n a p i e r n a f r a c t u r a d a , por hacer l a g r a ­
c i a de so l ta r l e u n becerro entre ba r r e ras , 
y además u n a cosa i n d i g n a de u n a E m ­
presa s e r i a en l a P l a z a de M a d r i d . 

L e y e n d o La Tribuna, nos h a regoc i j a ­
do , por lo s i n c e r a y espontánea, l a m a n i ­
festación de l crítico t a u r i n o Pepe Laña a l 
hace r l a reseña: 



10 B L M E N T I D B R O 

« A l a lmuerzo no ha asistido nuestro 
revistero Pepe Laña, que gusta de comer 
de lo suyo y en su casa. » 

¡Chócala, Pep i l l o ! Has estado corno 
darte u n beso. 

A lmuerc i tos , ¿eh? Vergüenza, señor, es 
lo que hace fa l ta. 

Retana... es un camelo. 

Creíamos todos que Retana, cuando es­
taba con Mosquera, lo era todo, y achacá­
bamos a la pup i l a del sastre algunas de 
las buenas combinaciones que nos sirvió 
el hombre de los lentes; pero ¡miau y re-
m iau ! , porque el final de l a temp< rada an­
ter ior y los comienzos de l a presente son 
cosa desastrosa, y es Retana el factótum. 

Mosquera , que sabe de todo más que el 
ga l lo de l a Pasión, era el tío de l a pesta­
ña, y Retana sigue como antes, s in ente­
rarse n i el canto de u n a uña. 

¡Qué corr id i tas están organizando en­
tre él y el orondo Echevarría! 

S i malas fueron las novi l ladas anterio­
res, l a i i l t ima fué u n asco de combinación. 

D e l ganado nada decimos, porque pare­
cían pulgas hartas y amaestradas. 

Alcalareño, que fué val iente , estuvo 
muy ma l , tanto que recibió dos avisos 
como dos soles. 

E l chico de las de Va l enc ia cada día 
está más parado y más asaura, importán­
dole lo mismo Getafe que Va l l ado l i d 

Puede ser que como mecanógrafo estu­
v i e ra muy b ien. 

Y Saleri II estuvo también como para 
hacer con él lo que Herodes con los 
chicos. 

¡¡Fasilabilísimoü 
A m i g o Retana, devuélvale usted el dine­

ro que íe ha pagado Echevarría. L o mismo 
le decimos a usted con respecto a los que 
han apoquinado el dinero para perderlo 
en l a P l a z a de M a d r i d . 

¡Hay cada camelo por ahí, que ya, y a ! 

Leemos en el santoral de La Corres: 
« San Rodr igo nació en Cabra . » 
Y en Cabra murió. 

• • • 

E l Kol-Israel dice que Cansinos y Ro­
dríguez de Celís son « los más contempo­
ráneos de nuestros escritores ». 

¿Qué querrá decir en hebreo contempo­
ráneos? 

mmm 
DeAB C: 
E n u n artículo de Londres , que firma 

D y Saf ford: 
« L o s cabal leros, de frac, les dan el bra­

zo, y penetran en el comedor luciendo 
pr imorosas toilettes escotadas. » 

¡Tendrían que ver los escotes de los 
lores! . . . 

• • • 
El Mundo, ref iriendo cómo, para sor­

prender a u n a par t ida de falsificadores, 
var ios agentes de Policía se fingieron de­
l incuentes , dice: 

« Conocedor de ello e l Sr . L u n a , dis­
puso que este otro fuese uno de sus agen­
tes, D . M i g u e l M a r t i n , cuyo t ipo y fisono­
mía eran apropiadas para el caso. » 

¡Habría que ver l a cara del digno agente 
Sr . M a r t i n cuando leyó el elogio de t u 
figura! 

• • • 

U n te legrama de La Corres: 
« Viena.—El min is t ro de Justicia.hún­

garo ha ofrecido u n premio de 500.000 co­
ronas a tenerse s i G i o l i t t i lo dir ige , por­

que Ba landra atentado cometido reciente­
mente contra u n Obispo. * 

Cerno ustedes ven, todo está dicho com­
pletamente en húngaro. 

• • • 

E l mismo querido colega pub l i ca en las 
siete ediciones (que D ios le aumente) del 
día 15, este t i tu l o : «Cultos para el día 61». 

¡Cíelos! ¿Cuándo llegará ese día? 

El Escuadrón del Mamporro 
Habla el jefe. 

Sa lud , hijos míos. Y a s e q u e habéis ce­
lebrado en todas las prov inc ias , según los 
partes de vuestros jefes, l a fest ividad de 
nuestro patrono San José de Ar imatea , el 
día 19 del que corre, que aquí el que no 
corre, vue la . Grac ias en su nombre y en 
el mío propio . 

P o r acá nos hemos reunido en u n ban­
quete 82 mamporr istas, y después de atra­
carnos de judías con jamón, y de dar le 
dos o tres golpes a l a l ime ta , h ic imos 
prácticas de garrote, que resultaron muy 
br i l lantes . 

Y y a que estoy con l a l engua suelta os 
daré una gra ta nueva. Contamos con una 
Agrupación más. L o s jóvenes del Círculo 
maur is ta han empezado a const i tuir u n 
escuadrón, que tiene muchos adheridos. 

Como yo no chanelo n i raspa en eso de 
las filiaciones políticas, y sólo miro por l a 
grandeza de l a Orden, les he dicho que 

me parece de chipén. Conque y a saben 
los pol los fornidos de M a d r i d que en el 
Círculo de l a cal le de Sev i l l a también se 
rec iben adhesiones pa eso del zurren . 

Vamos a ver si es verdad. 
Sa lud y garrote. Vuestro general en 

jefe, Mamporro. 

Para hacer 
Revistas i lustradas. 
Catálogos de g ran lujo. 
Acc iones y obl igaciones. 
T imbrados modernistas. 
Cartas y facturas en litografía. 
Documentos de g i ro y comerciales. 
Grandes estados de contab i l idad . 
Et iquetas artísticas y toda clase de tra­

bajos gráficos en g ran escala y con 
g r a n lujo y a varios colores. 

L a Litograf ía—Imprenta—Fo­
tot ip ia-— Cincografía y E s t e r e o ­
t ip ia de l a Casa UNGRÍA , p laza de l a 
Encarnación, núm. 2 (junto a l Senado). 

M a q u i n a r i a moderna , toda nueva , y 
obreros artistas dist inguidos en estos ra ­
mos de las artes gráficas. 

Imp. y L i t . U N G R I A . — P l . de la Encarnación, S. 

Manga r r i e guez .—Vengo a pedir le a usted, amigo Ugar te , que me eche una mano en 
eso de l a hidráulica... 

Ugarte .—¿Una mano en la hidráulica? Será u n a mano de obra. 
De obra de car idad. 

LA HISPANO SUIZA R Á B R I C A E S P A Ñ O L A D E 

A U T O M Ó V I L E S :: A L C A L Á , 31 



COLONIAL-Chocolates 
BANCO HISPANO ROMANO 

Carrera de San Jerónimo, 5, 7 y 9 — MADRID 

Este Banco practica toda clase dQ 
operaciones bancarias y admite impo­
siciones por años a intereses conven­
cionales. 

Se facilitarán detalles a todo el que 
los solicite. 

EXPORTADORES DE VINOS 
Y COÑAC 

JEREZ DE U FRONTERA 

A L M O R R A 
El ungüento especial de GENARRO 
las cura infaliblemente, sean de la 
clase que quiera. — Tubo con cánula, 
1,75 p e s e t a s . — A B A D A , 4, M A D R I D 

ADVERTI M OS 
a los C O R R E S P O N S A L E S que se encuentran retrasados en el 

pago, que se les suspenderá el envío de su paquete, si no remiten 

:: el importe de su cuenta dentro del corriente mes de marzo :: 

A LOS PROFESORES, ORADORES, OPOSITORE9 Y ESTUDIANTES 

c Z ' S P R O D I G I O S A M E M O R I A 
aplicando al estudio el sistema mnemoteenográfico, or ig inal del Dr. Ros Rafales, ca­
tedrático del Instituto de Guadalajara. Explícase en su l ibro «Mnemotecnografía», 
en 4. 8 , i lustrado con 107 grabados. Nada de memorismo. Método natural , ideológico, 
fácil, sin maestro. Resultando sorprendente. Precio: 5 pesetas; certificado, 0 ,35 más. 
D i r i j an los pedidos con importe al autor, calle San Antonio, 129, Guadalajara. 

:: A G U A S : : 
minera l e s 
n a t u r a l e s 
•• nP '* '* 

C A R A B A Ñ A 
PURGANTES 
depurativas 
antibiliosas 

Propietarios: VIUDA e HIJOS DE R. J . CHAVARRI a n f i h p r f l A f i ™ 

DIRECCIÓN Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid aminerpeiicas 

E L F E N O M E N O 
TEI^nOPy T>E LOS MALETAS 

TAURINO V 
:: TEATRAL. :: 

Aparecerá muy en breve, con permiso de la Auto­
ridad competente y si el tiempo no lo impide. 

16 P Á G I N A S , 5 C É N T I M O S 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

REDACTADO POR LAS MÁS ILUSTRES DAMAS, LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERATOS DE MAYOR «IROULAGIÓN 
OflellMM: C A L L E UGL FACTOR, 4, entresuelo. —Teléf. SD31. 

E S P Í A S IM T O D A S R A R T 

EL MENTIDERO lo sabe todo y lo cuenta todo con absoluta decencia y hasta con gracia. 

Anuncios sencillos en las planas de anuncios, 50 céntimos linea. —Reclamos en las páginas de texto, 1,50 pesetas. 
No se admiten subscripciones en Madrid. — En provincias, 2,75 pesetas año. 

En toda la correspondencia debe consignarse Apartado de Correos, número 515. 
Número atrasado, 10 céntimos. :: Número corriente, 5 céntimos. 

lÉllìÉtCf 
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( i le Ahorros Hipotecaria. Co loca capitales (grandes y pequeños) a l 9 por 100 a n u a l (pago mensual ) i 
éh pr imeras hipotecas, constituidas precisamente a nombre dé los" irrtponen" 
tes que las so l i c i t an , y siempre sobre fincas recién « »n * f rnú la i ( la mejot 
garantía), exentas de toda clase dé impuestos, contr ibuciones y arb i t r i os . 
( Ley 12 j un i o do 1911.) Los de prov inc ias por giro.'.Pídanse prospectos a 

C A R M E N , N Ú M . 33 - MADRID 

L a Unión y e l Pénix Español 
C O M P A Ñ Í A DE S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 
A G E N C I A S , 

en todas las provincias de España, Francia y Portugal 
Cuarenta y nueve años de existencia 

S E G U R O S S O B R E LA V IDA 

| SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

LOS I M S BlP i lüS 
se banquetean y comen Ostras de la OSTRICOLA de Santander 
Una persona que no prepara su estómago con ricas ostras, es que carece de 
buen gusto y que desconoce lo que conviene a su sistema nervioso y al fun-
oaooDDooooDaaoaDoaDoa cionamiento de SU cerebro. oDaoaoDooDoaDaoaoaDoo 
Pida usted siempre OSTRAS de la OSTRÍCOLA de Santander, que ea sus 
soberbios parques de Boo ha hecho la más perfecta instalación esterilizadora, 

con la garantía de las eminencias médicas y químicos españoles. 
Do venta en todas las pescaderías, restoranes y buenos hoteles. 

Leandro Gallardo. 
Almacén de encendedores, 

piedras y accesorios. 
Depositarios de las marcas 

H . w - Keho l t , K o i n e t , S » -
rastro y otras. 

Grandes fantasías para re­
galos, en oro, plata, esmaltes 
y sobremesa. 

Venus al por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pl. det Callao, 2 

OMNIBUS Y BERLINAS 
A L 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103 

Recomendamos al público que no con­
funda el Despacho de las Compañías de 
M. Z. A. y M. C. P. eon las Agencias. 

«-omp.» V in íco la X O K T K K S P 4 Ñ A . — E l 
vino más fino de mesa. —Depositario: Germán 

Ortega, Preciados , 13. Teléfono 1155. 

M A N I I i - l PMiH^vA B a t e r í a s d e cocii») serrieie 
ífíHnÜLL unllUun de mesa, cubiertos, arañas 
cristal para electricidad, caloríferos, menaje com­
pleto de casa. — 8 , E K P O Z Y M I N A , a. 

M U E B L E S 
Los mejores y más baratos. Casa Frutos, 

Paz, 15. — Teléfono 3516. 

DOLOR DE CABEZA 
N E U R A L G I A S Y J A Q U E C A S 

desaparecen en cinco minutos con la 
H E M I CRANINA 

de l 0 r . 91. C A L D E I B O 
3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • I I I I I I I I I I I S 

GRABADO Y 5 

D E C O R A D O Í • 
D E 

T O D A C L A S E [ 
; : DE CRISTALES = • 
Calderón de la Barca, 6 i 

LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

Comparad la escritura de la Y0ST 

a: :: :: s: con todas las demás. 

Casa central: Barquillo, 4 
Casas propias de la YOST con mecánicos para 

reDaración en casi todas las capitales de EsDaña. 

Agencias en todas las poblaciones importantes 
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YOSTvisible 

G A R R I D O ( G r a b a d o r ) 
D E S E N G A Ñ O , 9 

Sellos da metal y de caucho. Rótulos do es­
malte. Casa recomendada. 


